
Pentecostés

Con el fuego dentro

Domingo, 19 de mayo de 2024
El Señor, el Dador de la vida

Lecturas del día: Hechos 2:1–11; Salmo 104:1, 24, 29–30, 
31, 34; Gálatas 5:16–25 o 1 Corintios 12:3b–7, 12–13; Juan 
20:19–23 o Juan 15:26–27, 16:12–15. Hoy nos regocijamos 
con el envío del Espíritu Santo al mundo. Como lo ha pro-
clamado el relato joánico, Jesús había prometido al 
“Defensor”, al Espíritu de la verdad. Cuando el Espíritu arri-
bó, según Hechos, lo hizo en una ráfaga de viento que llenó 
la casa donde se encontraban los discípulos y apareció como 
lenguas de fuego.

Desde esa casa, se dirigieron sin temor a los visitantes 
en Jerusalén predicando el Evangelio que era escuchado en 
múltiples lenguas. En los años posteriores al descenso del 
Espíritu Santo, los discípulos fueron perseguidos, arrestados 

y lapidados. Y, sin embargo, no cejaron en su esfuerzo de 
llevar a Cristo a los demás.

Los cristianos reciben el Espíritu en el bautismo, cuan-
do el celebrante ora para que Dios conceda “vida nueva” por 
medio del agua y el Espíritu. El Espíritu ayudará a los bau-
tizados toda la vida a cumplir su responsabilidad como 
miembros de Cristo, sacerdote, profeta y rey, como dice el 
que preside en la unción después del bautismo.

En sus oraciones a lo largo de su vida, preste atención 
a la guía del Espíritu Santo; usted también podría sin temor 
atestiguar la luz de Cristo en su vida. Al rezar el Credo 
Niceno, el Espíritu Santo es el “Señor dador de vida”. 
Cuando uno se abre al Espíritu, la vida se transforma. 

Dios Padre,
concede a tu Iglesia el Espíritu Santo.
Así como tu Espíritu irrumpió 

en aquel Pentecostés primero,

que tus fieles se llenen de brío
y se renueven para que con fe intensa 

esparzan el fuego de tu amor.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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Esta semana y después
Lunes, 20 de mayo
María, Madre de la Iglesia
Cuando el papa Francisco decretó que el día de la 
Bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia, se cele-
braría el día después de Pentecostés, reflexionó sobre la tra-
dición de honrar a María en cuanto Madre de Cristo y en 
cuanto Madre de la Iglesia. También escribió de la oportuni-
dad que representaba celebrar ese día a fin de atraer a los 
fieles y de ampliar sus perspectivas respecto a la Iglesia. 
Celebrar esta memoria, señala el decreto, “puede incrementar 
el sentido materno de la Iglesia en los pastores, en los religio-
sos y en los fieles, así como en la genuina piedad mariana”. 
¿Cómo influiría en el ministerio de los que se ordenan el que 
lograran tener un sentido maternal de la Iglesia? ¿Cómo 
influiría sobre los laicos? Lecturas del día: Hechos 1:12–14; 
Salmo 87:1–2, 3, 5, 6–7; Juan 19:25–34.

Viernes, 31 de mayo
Visitación de la Bienaventurada 
Virgen María
Hoy celebramos dos milagros: el embarazo de María por 
obra del Espíritu Santo y el de su prima Isabel que concibió 
a una edad avanzada. Estas mujeres y los hijos que llevan en 
el vientre tienen una misión que cumplir. La fe lleva a María 
e Isabel a aceptar esta misión. También nosotros tenemos una 
misión y un propósito. Al concluir el mes de María, pida a 
María que interceda para ayudarle a ser fiel en la misión. 
Lecturas del día: Sofonías 3:14–18a; Isaías 12: 2–3, 4bcd, 
5–6; Lucas 1:39–56.

Jueves, 13 de junio
Memoria de san Antonio de Padua
Gracias a su don de evangelización y conocimiento de las 
Sagradas Escrituras, san Antonio de Padua acercó a muchos 
corazones a Dios. Tomó muy a pecho estas palabras de 
Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor 

me ha ungido. Me ha enviado para dar una buena noticia a 
los que sufren, para vendar los corazones desgarrados”. Al 
ser bautizados también nos ungen y nos envían a convertir 
corazones y anunciar la Buena Noticia. Lecturas del día: 
Isaías 61:1–3d; Salmo 89:2–3, 4–5, 21–22, 25 y 27; Lucas 
10:1–9.

Lunes, 24 de junio
Natividad de san Juan Bautista
Juan dejó que el Espíritu actuara a través de él. Cuando 
estaba en el vientre de su madre, reconoció la presencia del 
Señor. Le abrió el camino al Mesías al minimizarse él mismo 
para que la gente viera a Jesús. ¿Usted cómo le abrirá el 
camino al Señor? ¿Busca atención o puede minimizarse a fin 
de que el Espíritu obre a través de usted? Lecturas del día: 
Isaías 49:1–6; Salmo 139:1b–3, 13–14ab, 14c–15; Hechos 
13:22–26; Lucas 1:57–66, 80.

Sábado, 29 de junio
Santos Pedro y Pablo, Apóstoles
Hoy recordamos las vidas de san Pedro y de san Pablo. Estos 
dos apóstoles y mártires son ejemplo de obediencia y resi-
liencia; continuaron la evangelización incluso a riesgo de 
perder la vida. Ore por el papa Francisco y por todos los que 
siguen compartiendo la Buena Noticia, sin importar los retos. 
Lecturas del día: Hechos 3:1–10; Salmo 19:2–3, 4–5; 
Gálatas 1:11–20; Juan 21:15–19.

28 de agosto
San Agustín
En la Memoria de san Agustín, obispo y doctor de la Iglesia, 
consideremos cuán dispuestos estamos a continuar nuestra 
conversión y a vivir como Dios manda. Agustín fue bauti-
zado a los treinta y tres años de edad, tras llevar una vida 
mundana. En sus Confesiones, escribió, “Tarde te he amado. 
Estabas conmigo, mas yo no contigo”. Rece a san Agustín 
para que le ayude a advertir la presencia de Dios y para que 
crezca su fe. Lecturas del día: 1 Juan 4:7–16; Salmo 119:9, 
10, 11, 12, 13, 14; Mateo 23:8–12.




